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CUVNTOS CñSTELLH5gS
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L w n n t. r a cf a c3 w

Garcí-Sancho, es un p()eblecito de ia lla(>a(fa,

COmO DanVídaS, Gutierre MuñÓZ, BfaSCO(niff;í)).....

de escaso vecindario, con enjafbegt~tas y lt())»il-

des casitas que formar> cal>richasas calles y ;(r)f:(>s-

tas callejuelas sin saiida, presidida por l;( ( sí>a(fa(>;)

de la Iglesia que, sit(>ada en io n>is aft(), s(.)»eja

una virgen que le bendice y vela s() tr,~»(i(tila

vióa,

Tiene su obligada plazaleta, c))s;((>cf>e e» ta)>ta

esfrechez, p«fr»o»es l>;(r;) t')nt( ;)h()ga, oxígeno

coj~tra los ini'~s»«.is qj.je despren~1e» ~lbaAales y

boyerías.

En uno de sus angostos, se destaca n>uy viejo

casón, achatado, con escasos pequeños huecos y

dovelada puerta, en c(>ya clave, afín queda el re-

lieve Den ra~icio t3IBSÓ1>, Con orl'~ dC ;ASPAS y C.tlde-

f QS y en FLAN 1.lt>lC(> D'líePO, Sabl C Cf1,IZ .()l'. CJIBtfd VB,

alargado castifí(), t(>(f(> coro(>a(jb por casco guerre-

ro, cerrado y con plumas que ondean, pregonero

de ia nobleza y ltazañaS de (tn señor a quien hiciera

merced un Príncipe.
Su impecable fachada, nada dice de lo anacró-

nico que al presenfe se observa en sus cdmaras y

acetre tes.

í-o habitaban «ías señoreS»
—

Com > llatnaban

con cariño en Garcí Sancho — al venturoso matri-

monio que desde l~ v)ej~ casaca, cuidaba de Ia

hacienda que recibiera de sus mayores, mtraba

como propios a los vecinos, cn su >nayotía sus

colanos y dependie(>tes y al que Dios bendijera

Con larga deScendencia, cuatro pequeñueíos y treS

ntñas, encanto de aquella aldeana vida y embeleso

de tan bien quistos progenitores.

Esa dema con que todo esposo quiere orlar

la frente de la esposa, ei porvenir que ambos

anhelan para sus hijos y el m(>ndo que todo" paclre

conquistaria para sus hijas, pusieron un dia a «los

señores» et> el duro trance de ten r que frasla-

darse a la ciudad, en busca de coiegio que mol-

dear ~ «que)IOS COraZQ>1CS, COPjjg~ QC A1CVe d()11I

ya era liegada la hora de marcar oríe(ttacio(>es,
@ ~te< q~~v de lleno les ei»bravura I;i vig]a.

f()s barg((eñas y tapicerin, los fraileros
(j(; (>A i'al, los flbofes y cundl()s de b(>(feg6n

y <pfreriZ qiie Oriih~rlCWtah81i C;411@~'<~S y retrete~

(lcl casó)>, fuero(> s«stit()ídos por ct escaño en cl
r

Pf)rtBIÍ)¡), la timPia eSPetera eo Ia coCi~1a, viStoS><

()le gr;) fías de sani()s ell lns pare(les y hu)nilde

¡nobifiaria, del n>ay()ral de los abuelos, el vieja y
hot>radote Qícalnedes que con la seft(í Agustf((a su

hace>>dosa (nujer, desde dí co(> tinuan t»urí«e

prodígafida(jeS que lOs amoS tantO «Ca«cí«»

an tes de s() pal llda.

Y sigue la casona siendo el centro panóptico
desde donde se descubren las intetiori(fades del

pueblo, cuyos gaña(>es, zagalones y hombría de

bien, afiende(> como a oract>ío al abuelo Nícotnc-

des que por igual distribuye trabajo y b~A~~des y

cuyas viejas y mozanas forman la carte plebeya

de la seffd Agustina, en la angostura de su seña

rial principado, desde el que acttta de Berengt>efa,

tnodeíanda almas, v hasta de Móníca, encauzan(to

entendimientos y pasiones.

Todos los pueblos de la ila»a(la castcífa>», «)tt

la solicitud que conservan el vino rancio cn odres

viejas, guardan en las repliegues de su coraz(>(t

una como tnodaíídad o peculiar caractcristica que

la tradición ha marcado a buril en e! gen(!rica

nombre de .costumbre~.

Modalidad, tipica característíCa por Cuyas v«

tanaS aSnman todaS loa Sentí«S, la apaCíb ""' "e

suave vida que durante el curso d«n»a guar

dan muy adentro, para en el se"aladoatado dio de la

fieSta patrOnai derramarae toda í»Cía

«Costumbre», sacramental pala"r"

por la idiosincrasia que distinta e" to~ )gQgg, ticAC c/l

'to(tos los pueblos algo de cotn" n q"ue le s sirve

como de divisa y bandera.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Castilla: revista regional ilustrada. 25/2/1919.


